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MOMENTO SOLEMNE I
Cuand» la nación española parece que 

le deshace en pedazos, aniquilada por las 
banderías de los explotadores, conducida 
al abismo por Gobiernos criminales y 
amenazada de reparto por las torpezas, 
los egoísmos y las concupiscencia» de las 
clases directoras, el Partido Socialista 
Obrero español se reune en Congreso, se
mejando antorcha luminosa que repenti- 
lamente aparece en el caótico estado pre- 
lente, indicando á las masas obrera» y á 
los hombres de buena voluntad cuál es el 
verdadero camino que hay que seguir pa
ra sacar á la nación española del atraso 
en que se encuentra y llegar á la tan ca- 
oareada regeneración.

Hoy comienzan sus tareas ios modestos 
renresent^nteg tie la España obrera y so- 

pala ^cuízar y robustecer las 
fuerzas que en día no lejano imprimirán á 
la política española rumbo má» progresi
vo, neutralizando los esfuerzos retrógados 
de las camarillas jesuíticas y aniquilando 
álos bribonea que de la política hacen 
granjeria, hirviendo los intereses bastar
dos de explotadores brutales ó ignoran
tes.

La labor de los delegados de la Espa
ña socialista pasará casi inadvertida para 
los políticos al uso y lá venal Prensa bur
guesa apenas dedicará al Congreso cuatro 
líneas para salir del paso, ocupada en dar 
cuenta de lo que piensa Tetuán, en refe
rir la <interview> con Polavieja, en inflar 
<el crimen de anoche» y en detallar las 
civilizadoras corridas de toros, que cuan 
cierto es que á pueblos sumidos en las ti
nieblas de la barbarie, corresponden polí
ticos cíeg<?s y perió iicos que exploten la í 
brutalidad y la ignorancia. j

Con todo, una gran masa de proleta
rios, los que piensan en la redención de su 
olase 7 de la Humanidad toda y por ella 
trabajan, tendrán la vista fija en el Con
greso socialista de Madrid, esperando que 
de sus decisiones broten nuevas fuerzas 
y surjan alientos poderosos para combatir 
cada vez con mejor éxito la iniquidad y 
la injusticia en que se asienta el régimen 
líutgués.

Nosotros saludamos efusivamente á los 
representantes de la España socialista re
unidos en Madrid, esperando de su fe en 
las salvaderas ideas que sustentan, que 
lían de inspirarse en todo momento en I* 
’uprema salud del pueblo trabajador, por 
cuya emancipación buhamos y luchare 
®os, ellos y nosotros y todos los obreros 
conscientes, sin tregua ni descanso.

NOTAS SEMANALES
Ahora sí que estamos bien 

¡lo mismo que en Senegambia! 
sin leye» que nos protejan 
ni Constitución que valga.

Cuando coge uno la pluma 
no sabe como agarrarla 
y, según salen las letras 
y van formando palabras 
sobre la blanca cuartilla, 
se dice para su capa:

¿Qné dirá el gobernador? 
¿le pondrá á esto mala cara? 
¿Tachará esto de Silvela 
llamándole chupalámparas? 
Pues esto de Dato es grave... 
Voy á borrarlo, caramba.

Y así se pasan las horas

sin escribir casi nada, 
pensando en el lápiz rojo 
que todo lo trunca y tacha 
ó haciendo á rompetalega 
las notas de la semana 
lo mismo que si estu /¡eran 
con sal sosa redactadas.

¡Y todo por esos locos 
que se llaman bizkaitarras! 
Les digo á usttxles de veras 
¡que los voy tomando rabia!

Por supuesto que al Gobierno 
no le tengo buenas ganas 
porque, señor, si el decreto 
va conti’a Sota y Arana 
y todos sus badulaques 
que los adoran y aclaman 
¿por qué nos hace á nosotros 
la santísima por tabla? 
¡Que les suspendan las leyes 
ó de una cuerda de bala 
á ellos, si lo merecen, 
y no nos haga la... gárgara 
á ios que al separatismo 
le llevamos la contraria!

¡Me parece que Silvela 
ha introducido la pata! 
¡Es decir! Si el lápiz rojo 
¡no me tacha la palabra!

¡Hombre!
He leído en los periódicos qua el señor 

Ortega y Frías ha remitido al señor Dato 
una Memoria con todos los datos y ante
cedentes de la última huelga de Altos 
Hornos.

Esa Memoria debe ser muy imparcial.
Porque el señor Gobernador ha debido 

de recoger los datos en las oficinas de la 
fábrica.

A los obreros, al menos, no se ha diri-

Pero habrá sido por no molestarles.
Pues le damos las gracias, 

señor don Santos, 
y mande usted memorias 

al señor Dato.

El jueves último, á las ocho de la no
che, previa invitación, nos reunimos en el 
despacho del señor Gobernador los direc
tores de los periódicos de Bilbao, menas 
el de El Como Vasco, que hacía allí la 
misma falta que los perros ea misa, y por 
eso, sin duda, no le convocó el seior Or- 
eg»-

Este señor, que es joven y amable, lo 
cual que parece mentira que sea Gober- s 
nador, nos expuso el por qué de la sus- i 
pensión de las garantías constitucionales, : 
que no va más que contra ios separatistas, í 
cuyas manifestaciones son ya intorelables ’ 
y con los que hay que acabar á todo trance. •

Nos dijo además que para cumplir con r 
lo que la ley de orden público dispone, i 
teníamos que remitirle los artículos para 
ejercer la previa censura, que será todo lo ! 
suave posible y menos incómoda para las | 
empresas j>eriodísticas, siendo únicamen- j 
te inexorable con todo aquello que tienda 
á alentar á los enemigos de la integridad 
de la patria.

Yo le dije al señor Gobernador que La 
Lucha de Clases si se ocupa de los biz
kaitarras es para combatirlos, porque los j 
socialistas no queremos patrias microscó
picas, sino una, grande como el mundo. j

A lo cual no tuvo nada que ojetar el j 
señor Ortega. ¡

Per® verán ustedes, }
si se dan palos, l

cómo somos nosotros ¡
los vapuleado». '

Vamos á ver.
¿Se abren ó no se abren los Astilleros 

del Nervión?
Unos dicen que sí, entre ellos El Por- 

b'eii.ir I que es (le id uasa, como si 
dijéramos.

De la caéa de Martínez Rivas, se en
tiende.

Pero hay también quien tuerce el gesto 
y dice que mientras no apronte los millo
nes que debe al Estado don Jo.sé María, 
los Astilleros seguirán duermes.

Pues que se pongan de acuerdo 
el Gobierno y don José, 
bien abonando ést» «1 pico 

_ ó bien perdonándole aquél; 
el caso es poner en marcha 
tanta rueda y tanto tren, 
¡que deben estar criando 
cucarachas á granel!

* * ♦ 
Se dice que los carlistas 

van á armar el gran jollín; 
se cuenta que en Cataluña 
está la cosa en un tris; 
se asegura que el Gobierno 
Be desmorona por fin, 
y parece que la gorda 
no va á tardar en venir. 
Pues que Dios salve á la reina 
y que Dios salve al país, 
y si no es bastante Dios 
¡pues que me llamen á mí!

El separatismo 
y los socialistas

A no pocos bizkaitarras les extraña y 
duele nuestra campaña de franca hostili
dad á su partido, fundándose algunos en 
que y ndo el partido nacionalista contra 
el caciquismo denigrante que aquí impe
ra, debiéramos de usar con él de una be
nevolencia aconsejada por ese extremo en 
que coincidimo.’?, presentándonos otros, 
en oposición á nuestra actitud, la conduc
ta que observa el partido socialista aus
tríaco, favorable á la independencia de 
pueblos diversos que constituyen aquel 
vasto imperio.

El detalle ese del caciquismo es nimio 
para que nosotros dejemos de combatir el 
movimiento separatista, máxime si se tie
ne en cuenta que dentro del bizkaitarris- ! 
mo hay sus caciques mayores y menores, ¡ 
({ue lo son todo los capitalistas y los po- ! 
bres nada, y que si llegaran las pruvineias Î 
vasca.s á formar nacionalidad tomaría el i 
caciquismo mayores vuelos, por no tener 
entonces freno que lo contuviese.

En cuanto á la cita del partido socialis
ta austríaco, diremos que nuestro partido 
lucha en todos los países por la mayor li
bertad de los pueblos, no favoreciendo la 
disgregación de naciones que por su cons
titución, idiomas y costumbres son homo
géneas, sino reclamando de los poderes ‘ 
públicos la autonomía más completa para J 
los municipios y las regiones, que dentro | 
de su esfera de acción deben ser libres 
completamente en cuanto no perjudiquen i 
á las demás regiones y municipios. |

Sucede que hay naciones que por la 1 
conquista se han anexionado pueblos de 
diferente origen, de distinta lengua, de 
otra raza y á quienes se les tiene someti
dos á leyes excepcionales, tratándolos co
mo á conquistados, fuera del derecho co
mún, y contra esa brutalidad se han le
vantado y se levantarán siempre los so
cialistas, como en el caso de Austria y

j como ocurre en Polonia, donde el partido 
’ socialista, que se llama polaco, á pesar dn 

no existir hoy tal nación, lucha por la re 
constitución é independencia del país.

¿Pero están en el mismo caso las pro 
vmeias vascongadas ni, por de contado. 
Cataluña? No. Si por acaso hubo algún 
tiempo en que Euskeria formó nación in
dependiente, lo que nosotros negamos en 
redondo, ese hecho se pierde en la lejanía 
de los tiempos primitivos y no tuvo, des
pués de todo, otro fundamento que la in
dependencia de Castilla, de Aragón ó de 
Navarra, esto es, la rivalidad de los prín
cipes y soberanos.

Las provincias vascongadas vienen 
perteneciendo constantemente á la nación 
española hace muchos siglos, sin que s«í 
las trate como á país conquistado, sino al 
contrario, dispensándoselas franquiciaá 
de que no disfrutan las demás provincias, 
hecho contra el que no nos pronunciamos, 
pues esas libertades y otras mayores de
seamos para todas las regioaes, pero que 
anotamos solamente para que se vea la 
simazón del separatismo bizkaitarra.

El argumento Aquilea de los naciona
listas vascos es el idioma, completamente 
distinto del español, con el que no tiene 
punto alguLo de contacto. Pero vengamos 
á cuentas. El vascuence desaparece rápi
damente sin que pueda evitarlo nadie. En 
casi la mitad de las provincias no se ha
bla ya; es diferente en Guipúzcoa que en 
Vizcaya, hasta el punto de no enteuderrie 
muchas veces los de una y otra provincia; 
apenas lo entiende nadie escrito, y el pue
blo no sabe escribirlo en absoluto.

Por otra parte, hoy puede decirse que 
no hay costumbres típicas que diferen
cien á las regiones entre sí, sino se acude 
á desenterrar lo que está bien muerto y 
que solo se contrae á bailes y canciones, 
pues merced al comercio, á la industria y 
á la facilidad de comunicaciones se va 
borrando completamente lo característico 
de cada pueblo y pareciendo cada vez la 
Humanidad más una con todos sus vicios 
y virtudes.

No tiene ningún fundamento, pues, el 
separatismo bizkaitarra, que no puede te
nerse por tal el orgullo de la riqueza del 
país, el afán de notoriedad de cuatro ti
pos y la locura de cuatro necios.

Fuera de esto, los socialistas, que cree- 
naos que la patria del hombre es el mun
do y la Humanidad una fanailia que debie
ra regirse por las leyes del amor y la ar
monía, combatimos también ese naciona
lismo de los vascos y los catalanes, por
que tiende á establecer odios y rivalida
des entre los hombres, alejando á muchos, 
obsesionados por ese espíritu chinetco, 
del verdadero camino de la libertad hu
mana, que no podrá alcanzarse multipli
cando las fronteras, sino por el contrario 
haciéndolas desaparecer todas, aboliendo 
la propiedad individual de los medios de 
producción y poniendo término á la ex
plotación del hombre por el hombre.

La acción política
y las refonuas sociales

Hace doB semauaB, al dav cuenta del 
orden del día para el Congreso Socialista 
que se está celebrando en Madrid, hablá
bamos de la acción política de ese Parti
do, fundamentalmente igual á la de los 
partidos socialistas del Extranjero.

Conviene añadir más á lo allí manifes
tado. Varias cosas se proponen los socia-
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LA LUCHA DE CLASES

Los chino^ Vizcaya i
Así llama El Correo Vasco á los obre- | 

ros que del interior de España vienen á '■ 
ocupar sus brazos, cosa que no siempre ' 

; consiguen, en las minas y fábricas de es- j 
i ta provincia, en las que dejan girones de i 
i su vida y á veces la vida entera, contribu- í 
i yendo al desarrollo de la industria y al ¡ 
! enriquecimiento de los explotadores viz- j 
i caínos, á cambio de un salario miserable, i 
' Los llama chinos el órgano de los biz- ! 
' kaita^’ras porque, como en los Estados i 
i Unidos y Pilipinas aquéllos, contribuyen ! 
¡ á la baja de los salarios, porque comen i 
; mal y se acomodan á vivir como cerdos, i 
1 siendo por consecuencia malos trabajado- I 
! res, resultando que los hijos del país que ' 
i antes ganaban cinco ahora no ganan más J 
i que tres por ía competencia quedes hacen i 
¡ los chinos,á quienes, como en Norte Amé- ¡ 
¡ rica, debiera arrojárseles de aquí.

Así se expresa el cristianísimo Correo 
y en ese terreno queremos verle.

En parte de lo que dejamos trascrito 
puede haber algo de razón y nosotros mis- 

i mos lo hemos expuesto más de una vez, 
’ lamentándolo; sí, algunos obreros galle- 
i gos y leoneses, no todos, alucinados por 
i la necia teoría del ahorro, pasan por to- 
'1 do, comen mal y viven hacinados, expo- 
1 leados por el afán de llevar uaas pesetas 
i á su tierra, cuando el principal ahorro de- 
! be ser el de la salad que solo se censigne 
i con un trabajo moderado, comiendo bien 
I y ocupando viviendas higiénicas. Nadie 
i como nosotros acicatea al obrero para que 
! adquiera mayores necesidades, para que 

guste la vida y para que pida más y más 
siempre, no teniendo otro objeto las So
ciedades de resistencia que nosotros fun
damos y sostenemos, y, si bien se mira, 
hasta el socialismo todo no es más qn© 
eso: el que todos los hombres, por medio 

¡ de un trabajo razonable é higiénico, pue- 
I dan dar satisfacción á todas sus necesi- 
i dades.
t Volvemos á repetirlo: los obreros que 

BO comen, los obreros que no descansan, 
los obreros que no tienen más aspiracio
nes que el mísero puchero son una rémo
ra á todos los progresos y causan perjui
cio enorme á sus compañeros de trabajo 
que, por mejorar su triste condición, lu
chan diariamente.

Pero ¿quiénes son los que hacen eso? 
¿los chinos de que nos habla El Correo 
solamente? No, por cierto: ios más chinos 
son los obreros del país, particularmente 
los que proceden de las aldeas. Sumisos, 
obedientes, con una humildad rayana en 
el lacayismo y en el apocamiento, se do
blegan dócilmente á las imposiciones de 
los capataces y los contratistas, paisanos 
suyos, que les aumentan las tareas y les 
azuzan como á perros, sin que jamás en
cuentren la menor resistencia en ellos.

Los chinos, los verdaderos chinos, son 
esos obreros vascos tan elogiados por los 
bizkaitarras y los explotadores de todas 
clases y que por serlo se les elogia; los 
chinos, los que contribuyen á que los sa
larios permanezcan bajos, son también 
esos obreros, los del país en mayor núme
ro, que oyen los interesados consejos de 
los que les explotan y por eso no entran 
en las sociedades obreras y en las Agru
paciones socialistas, desde donde se lucha 
por el alza de los jornales y la disminu
ción de la tarea de trabajo.

No vale predicar el odio contra los 
obreros maquetos presentándolos como 
intrusos que han venido á disputarles el 
pan á los del país, porque eso, tras ie ser 
obra criminal, no es decir la verdad. Bien 
sabido es de todos que no hay en Vizca
ya ni aun en las provincias vascas obre
ros del país suficientes para el funciona
miento de las industrias que aquí tienen 
vida; que sin el concurso de los obreros 
maquetos, á quieaes se les ha llamado á 
son de bombo y platillos, no so habríi. 
realizado el establecímic-" ' do
brica ni toi^ado taa Ct.ur < ferióle ni re
ventó las exploiacl nca '• cías; que.

listas practicando sistemáticamente todos , 
los derechos: influir en beneficio de la 
olase obrera en la marcha de los negocios ; 
públicos, educar á esta clase, darle con- ■ 
ciencia de sus intereses, llegar á la con- , 
quista del Poder político. Hablemos del j 
primer objetivo.

En todos los países el aOandono de los 
derechos es nocivo; en España es suicida. 
Por ser aquí poca la gente que con con- 
ciencia los practica, no existe en realidad 
h ino un triste remedo de régimen parla- 
aentario, no hay una opinión pública, y 

- l Poder 83 muestra siempre más propicio 
•1 atropello y al abuso que al respeto pro- 
tundo de la ley, verdadera fuerza de los 
pueblos libres y garantía de sus ciudada
nos.

Y si aun las «clases directoras» no se 
han dado cuenta de que los derechos son 
l.a hacienda, la vida y la honra de los ciu- 
dadímos, y que abandonarlos es igual que 
abandonar esas tres cosas en manos ex
trañas, acaso rapaces y tal vez ineptas, 
¿qué no ocurrirá con las clases trabajado
ras, menos cultas, menos independientes 
económicamente y más modernas en el 
ejercicio de los derechos todos?

Contra tal estado de cosas reaccionan 
los socialistas.

Los derechos—dicen—son arma que 
hay que manejar, para defenderlos y para 
la conquista de otros nuevos.

La clase obrera española se encuentra 
en situación material horrible, quizá como 
ninguna ©tra de Europa. No hay l«y algu
na que limite la jorcada de trab.ajo; no la 
hay respecto del trabajo de la mujer; no 
la hay de responsabilidad patronal en los 
accidentes; no existe el seguro obligato
rio, ni la inspección para la salubridad y 
seguridad de talleres, minas y fábricas.

Sólo existe en nuestra faiTagosa legis
lación un artículo del Código civil, más 
propio del estado feudal que del moderno 
estado de igualdad ante la ley, estable
ciendo responsabilidad para quien no 
cumpla el contrato de trabajo, y una ley, 
vii^en todavía, aunque dada en 1873, po
niendo límites al trabajo de los niños.

No hay más. A lo sumo, en tal cual Or- 
• lenanza municipal se previeno que los an- 
tlamios se construyan de este ó del otro 
modo, para evitar la caída de materiales, 
sin acordarse de que también pueden caer
se los hombres.

¿En qué país la clase obrera está tan 
desatendida?

Es indudable que esta falta de leyes 
protectoras del trabajo es debida, más que 
á nadie, al abandono del mismo obrero. 
Cuidárase éste de sus intereses; estuviera 
siempre vigilante en su defensa, y ya ha
bría en España leyes que hicieran menos 
dura su situación.

No faltan buenas intenciones. Un mi
nistro fundó, hará quince ó dieciséis años, 
una Comisión de Reformas Sociales, de 
cuya actividad aun no se ha visto en le
yes muestra alguna tangible; otro fundó 
una especie de estadística que se quedó 
a proyecto; el actual ha encargado al 

marqués de Lema, secretario en tiempos 
de la Sección de Ciencias Políticas del 
Ateneo, y ponente allí de un tema con el 
problema social relacionado, el estudio de 
cformas, para proponer su admisión al 

Parlamento en la próxima legislatura.
Nos sorprendería ciertamente que las 

¡ales reformas llegaran á encarnar en la 
realidad, y, aun viéndolas, no creeríamos 
en que fueran cumplidas.

Más se ha de esperar de la acción obre
ra. Va esta clase convenciéndose de que 
necesita poner mano en sus propios inte
reses, no fiándolos á nadie, y aunque pa- 
i ezca la fuerza de los conscientes insigni- 
Î i jante, no lo es tanto que no sea ya res
petable, así por su número como por su 
<} Ionización.

Mal hará quien la desprecie y des
atienda.

Juan José Morato

finalmente, vascos y muy vascos son los ' 
capitalistas de esta tierra y á pesar de : 
serlo tratan diariamente de reducir los sa- i 
larios á los obreros, sin mirar á si son del ! 
país ó extranjeros, habiendo algunos de | 
ellos, como el señor Sota, propietario de 
El Correo Vasco y uno de los más cous- ! 
picuos del bizkaitarrisrao, que son modelo ¡ 
de explotadores bárbaros y cínicos. !

Porque no haya chinos, ni de aquí ni . 
de allá, luchamos nosotros, no El Correo j 
Vasco ni los bizkaitarras. ,

LA ESCLAVITD£-__..A
Los que afirm an que la esclavitud ha 

desaparecido, que todos los seres raciona
les son libres y dueños de ejercitar su ac
tividad como mejor les plazca, faltan des
caradamente á la verdad.

No sólo existe hoy la esclavitud, sino 
que alcanza á mayor número de indivi
duos y es más cruel y terrible que la de 
los antiguos tiempos: lo único que ha va
riado es la forma. El esclavo moderno, el 
asalariado no es una propiedad ni un 
usufructo, como lo fueron sus antepasa- i 
dos, pero eso no quita para que su expío- I 
tación y su sufrimiento moral alcancen | 
ahora proporción más elevada. !

Relativamente á la población, el núme
ro de personas que tienen que alquilarse, 
que vender su fuerza de trabajo á los ac- ¡ 
tuales esclavistas es mucho más crecido ' 
que el de los esclavos de otras épocas. ¡ 
Los proletarios, lo mismo de levita que 
de blusa ó chaqueta, ascienden al presen
te á una cifra extraordinaria. Si los escla
vistas de otros tiempos eran propietarios 
de muchos miles de personas, los escla
vistas modernos, los Jaluzot, Krupp, Iba
rra, Sedó, las Compañías mineras, la Ta
bacalera, la Trasatlántica y otras tienen 
en BU mano la libertad y la vida de infi
nite número de trabajadores.

Por este lado, pues, la esclavitud, en 
vez de disminuir, ha aumentado.

! Respecto á la situación material ó eco- 
I nómica, ¿quién se atreverá á negar que es 
; peor la del asalariado que la de sus ante

cesores en esclavitud?
El obrero, considerado en la actual so

ciedad como simple mercancía, no recibe 
más remuneración que la precisa para 
conservarse como tal en la cantidad que 

j la producción burguesa le necesita. Y co- 
i mo por la constante introducción de nue

vas máquinas y la perfección de las anti
guas, la mercancía trabajo del hombre es 
cada vez más depreciada, el salario que 
recibe el obrero activo ó que trabaja es 

! insignificante. A cambio de esto, es decir, 
á cambio de una remuneración mezquina, 
que ni con mucho les alcanza á reponer 
las fuerzas gastadas en los talleres, en las 
minas, en las fábricas, en las faenas del 
campo y en todos los lugares donde la ex
plotación burguesa funciona, se les obli
ga á trabajar 12, 14, 16 y hasta 18 horas 
al día. Cuanto al excedente obrero, á los 
proletarios que el aetual sistema de pro
ducción deja desocupados, los explotado
res no tienen que hacer el menor desem
bolso para calmar el hambre que loa ator
menta ni proporcionarles vestido ni ho
gar; pero se valen de ellos para esclavi
zar más á los que trabajan y mermarles 
su reducida ración.

Diferencia sobre este particular entre 
el antiguo esclavista y el moderno: el pri
mero alimentaba bien á su esclavo y no le 
imponía un trabajo excesivo á fin de que 
viviera todo lo posible; el segundo obliga 
al proletario á que se reviente á trabajar 
y no le da ni lo preciso para alimentarse.

Acerca de los niños y las mujeres, 
mientras el señor no empleaba en el tra
bajo á los primeros hasta que sus faculta
des físicas no habían adquirido bastante 

! desarrollo, y á las segundas no las dedi
caba á faenas superiores á sus fuerzas, el 
burgués, el explotador moderno, ávido de 
ganancias, codicioso de trabajo barato, 
arranca del hogar obrero á los niños en 
edad te pprana, se lleva igualmente á las

mujeres proletarias, y, sin miramiento á la 
debilidad de los unos ni á la delicada na
turaleza de las otras, los convierte en ins
trumentos de riqueza.

Como el interés del esclavista antiguo 
era conservar lo más posible el valor de 
sus esclavos, porque la adquisición de 
otros significaba un desembolso, y el in
terés del burgués no es ése, por tener los 
esclavos gratis y en abundancia, sino el 
explotarlos lo más posible y por el menor 
precio, de ahí que 'a situación material 
del obrero en la época presente sea mu
chísimo peor que la de los de la Edad 
Media y de la antigüedad.

Y lo mismo pasa con hw sufrimientog 
morales: son más grandes y más frecuen
tes los que experimentan actualmente loa 
desposeídob que los que mortificaban á 
los esclavos y vejaban su dignidad de 
hombres.

Estos creían que sus amos eran aerea 
naturalmente superiores á ellos y que te
nían derecho para tratarlos del modo que 
lo hacían. Por consiguiente, las injuati- 
cias, los atropellos y los castigos de que 
eran objeto, salvo el dolor físico, apenas 
herían su sentimiento moral.

Los asalariados, por torpes, por rudoi 
que sean, ven en sus explotadores hom
bres iguales á ellos, aunque de posición 
distinta, y por lo mismo, los abusoa, lai 
brutalidades y los crímenes de que soi 
víctimas causan en su ánimo honda me
lla y les acibara la existencia.

Los esclavos del capital ceden, asien
ten, toleran las infamias de sus verdugos, 
no porque los consideren ctn derecho á 
ejecutarlas, sino porque se les pone en el 
caso de sufrirlas ó de perder el pan para 
ellos y sus familias. Lo que prueba el da
ño que les hacen es que con frecuencia 
optan por esto último.

¿Y la igualdad ante la ley? ¿y las liber
tades políticas—nos dirán los cortos de 
inteligencia y los encubridores de la ver
dad—las tenían los antiguos esclavos?

La igualdad ante la ley — respondemoi 
nosotros—es una farsa, una mentira, puei 
allí donde bo hay igualdad económica, to
dos con el deber de producir y todos con 
el derecho de consumir, no puede haber 
igualdad social.

Las libertades políticas, que son tam
bién una mentira, y que sólo con grandei 
esfuerzos y sacrificios pueden practicar 
algo los proletarios, no destruyen ni des
truirán la causa originarta de la esclavi
tud económica. Esta desaparecerá sola
mente aboliendo las clases, suprimiendo 
el régimen capitalista.

La ventaja que sobre los esclavos an
tiguos tienen los esclavos modernos es 
que mientras aquéllos ni clara ni vaga
mente veían el término de su opresión, si
no á lo sumo la forma de modificarla, los 
asalariados saben donde está el faro de su 
verdadera libertad y el ca:nino que ban 
de recorrer para llegar pronto á éí.

La suspensif garantías
El Gobierno del señor Silvela, que tan 

admirablemente nos raja, ha tenido b 
amabilidad de establecer el estado de si
tio en Vizcaya en previsión de no sabe
mos qué acontecimientos próximos á es
tallar y que tienen preparados los nacio
nalistas vascos.

Cuando lo hemos leído nos hemos he
cho cruces.

¿Los bizkaitarras metidos en planes re
volucionarios? No nos hagan ustedes reír, 
señores Dato y Silvela. .

No; eso del bizkaitarrismo no es m 
que un entretenimiento en el que juegan 
á los jefes de partido los señores Arana y 
Sota, sirviéndoles en la diversión los m 
pedantes de los horteras de escritorio 7 
los más ignorantes de los que tienen cu®^ 
tro apellidos vascos, como si c©n eso 
vieran algo.

Lo que ha hecho el Gobierno, som 
riéndonos á todos en esta provincia 
ley del caprieho, «g una arbitrarie< a<
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nombre y dar una importancia á los biz- 
kaitarras qne no tienen, sobre todo en el 
sentido de que puedan perturbar seria
mente el orden público.

Con que las autoridades hubiesen pro
cedido dentro de las leyes con los bizkai- 
tarras con la misma diligencia con que 
suelen proceder con los socialistas, se 
hubiese contenido á los separatistas den
tro del límite en que todos los partidos 
pueden moverse.

Si cuando las representaciones del 
Chanton Piperri se hubiese procesado y 
metido en la cárcel á los que gritaron 
¡muera España!,porque ese es un delito; si 
á loa que el día de San Ignacio y en los 
que cantaron los orfeones en la Plaza 
Nueva por proferir gritos parecidos y 
romper las bombillas del kiosko y produ
cir alborotos les hubieran sentado la ma
no, como nos la sientan á nosotros sin 
ningún motivo; si al alcalde de Bilbao y 
al tercer teniente señor Ugarte el gober
nador les hubiese enérgicamente llamado 
la atención sobre las frases subversivas 
que en plena sesión pronunciaron y si la 
misma autoridad hubiera metido en cin
tura al alcalde de Plencia y á los orfeo
nistas del Euskeria, á éstos por negarse á 
cantar en aquella villa, si no desaparecían 
las banderas españolas que ondeaban en 
el kiosko, v al otro por acceder á seme
jante petición, á buen seguro que á estas 
horas el Gobierno no habría tenido para 
qué pensar en tan radicales y arbitrarios 
procedimientos.

Pero aquí las autoridades, como se tra
taba de hijos de buenas familias, han usa
do de una benevolencia con los bizkaita- 
rras que parecía comnlicidad, y, claro, se 
han creído ’rapunes y se han atrevido á 
todo los satélites de don Sabino Arana.

Ahora se dice que al amparo de la sus
pensión de garantías va á procederse al 
cierre del <Centro Vasco», á la disolu
ción del orfeón Euskeria y á la suspen
sión de El Correo Vasco, y eso nos pare
ce una brutalidad inconcebible.

Todas las ideas, por absurdas y dispa
ratadas que sean, tienen derecho á ser 
expuestas y defendidas por todos los me
dios, siempre que e^a propaganda se man
tenga dentro de las leves. Si son absur
das, como lo son las de los bizkaitarras, 
se agitarán éstas continuamente en el va
cío, mas si tienen un fondo de Justicia, le
jos de impedir su propagación las medi
das violentas, las darán mayor vida.

Protestamos con todas nuestras fuerzas 
contra la suspensión de garantías consti
tucionales en Vizcaya.

Dreyfus condenado
El desdichado capitán Judío, Juguete 

de las encontradas y formidables pasio
nes que desgarran á Francia actualmente, 
ha sido de nuevo condenado por el con
sejo de Rennes, produciendo en la Euro
pa liberal ese hecho un movimiento uná
nime de indignación.

8e ha comnrobado en las sesiones del 
Consejo de Guerra que Dreyfu? fué con
denado anteriormente sin pruebas y que 
los generales franceses están necesitados 
de un baño de ácido fénico, porque la po
dredumbre les corroe.

La sentencia que se ha dictado contra 
©1 infeliz capitán es la proclamación más 
conapleta de su inocencia, porque si fuera 
el autor de las traiciones que se le impu
tan, la vuelta á la isla del Diablo hubiera 
sido el resumen de los debates sostenidos 
en la histórica ciudad bretona.

La condena á diez años de reclusión 
en una fortaleza, con circunstancias ate
nuantes, no significa más que el miedo del 
Gobierno francés al encanallado Estado 
Mayor* del Ejército y la dedada de miel 
que se da á la reacción Jesuítica que se ha 
desarrollado al lado de los antisemitas y 
patrioteros.

Francia con esa sentencia se pone casi 
al avel da la bárbara y clerical España.

Compr dezcámosla.

iamcipaierias
Pasó la sesión del miércoles 

i igualmente que un relámpago, 
sin discursos soporíferos 

/ que íe dejan á uno estático. 
I Sólo dió lugar á cháchara 
‘ el modo de dar metálico 
í á la viuda y á los huérfanos 
I del que tuvo fin tan trágico
? en las maniobnis bombéricas
. que nos dió como espectáculo
1 el Ayuntamiento trápala
; que viene regenerándonos.
} Cuatro señores mostráronse 
i naturalmente magnánimos,
: pero otros, los más misérrimos,
5 expusieron otros cálculos
i y á la viuda y á los huérfanos

el municipio ¡qué escándalo!
i K no les dará ni cien céntimos 

para que compren espárragos.
’ Solamente lo que el público 
1 les ha otorgado magnánimo
i para mitigar sus lágrimas,
I tendrán la viuda y sus vástagos, 
J que si á esperar van las víctimas 
} de los concejales gárrulos
j hubieran comido cáscaras,
; fríjoles, muérdago y pámpanos.
I Así fué la sesión última, 
; que pasó como un relámpago,
S sin discursos soporíferos
! que le dejan á uno estático.
’ _____

i VI CONGRESO
Î DE LA

i Unión General ie Trabajadores
Î ---
I Sesión preparatoria

i El martes 12 del corriente, á las nueve 
í y media de la noche, se verificó esta re- 
j unión.
i El compañero Andrés (Agustín) en 
J cumplimiento de lo establecido, ofreció la 
I Mesa, que fué ocupada interinamente por 
’ los cinco compañeros que primero habían 
I presentado sus poderes, que fueron: Voz- 

mediano, de Bilbao; Cabello, de Vallado- 
! lid; Durán, de Sitjes; Soto, de Valencia, 
Î y Clemente, de Burgos.
I Preséntanse las credenciales expedidas 
5 por las siguientes organizaciones á favor 
1 de los compañeros que se indican: 
! Albañiles de Madrid, Felipe Sanz y Mo- 
j desto Aragonés.

Zapateros de ídem, Antonio Elegido. 
5 Electricistas de ídem, José Fernández 
I y Casimiro Marugán.
I Broncistas y Fontaneros de ídem, Vi- 
I cente Barrio.
I Canteros y ídarmolistas de ídem, Joa- 
I quín Almoño.
I Federación Tipográfica Española, Pa- 
j blo Iglesias y Juan José Morato.
í Carpinteros de armar de Madrid, José 
Î María López.
I Estuquistas de ídem, José Rey.
I Moldeadores de Vizcaya, Andrés Abá- 

’ Artes y Oficios de Barcelona, Eduardo 
■ Calvo.
i Panaderos de Madrid, Andrés Paz.
’ Forjadores de Vizcaya, Francisco Pé-

Obreros en hierro de Madrid, Francis- 
I co Ortiz. T
i Çgrpinteros de taller de ídem, J uan 
! Sema. .

Zapateros, Marmolistas y Oficios y 
î Profesiones Varias de Bilbao, Juan Voz- 
! mediano.
» Lampistas y Latoneros de Barcelona, 

Toribio Reoyo.
‘ Carpiteros de Orense, el mismo.

Federación local de Palma de Mallor
ca (zapateros, albañiles, carpinteros y he- 

i rreros), Francisco Largo Caballero. 
' Artes, Oficios y Prnfesicn^s de Manre- 
I sa y sus contorno??, Antoni García Q, le- 
i ^'^^Jlbañiles de ValLdoÜ iodcsto Ara- 

5

i gonés-
Panader<’8 de Valladolid, Remigio Ca- 

! bello.
. Agriculiores de Sitjes, Juan Durán. 
j Tintoreros y Aserradores mecánicos de 
{ Valencia, José María Soto.
i Guanteros de Burgos, Clemente Ven- 
i tura.
■ Marmolistas, Naiperos y Tejedores en 
. seda de Barcelona, Basilio Martín Rodri- 
! guez.
i Faltan algunas representaciones.

En la sesión celebrada el día 13 fueron 
nombrados para todas las sesiones presi- 

■ dente Antonio G. Queji«lo y Vicepresi
dente Remigio Cabello. Secretarios, para 
que alternen en las sesiones, fueron desig- 

; nados los compañeros Ventura, Barrio, 
j Vozmediano, Rey, Serna v Elegi lo.
! Acordóse celebrar las sesiones por la 
? noche y, si es preciso, se celebraran tara- 
j bién por el día.
i Nos comunican que en el Centre» Obre- 
! ro de Madrid reina animación extraonli- 
; naria.

Carta de Sestao
j Compañeros del Consejo de Redacción
I de La Lucha de Clases:
i Me parece cumplir con un deber de 
j Justicia al denunciar algunos de los mu- 
í chos abusos que comete en la fábrica 
’ «Vizcaya» au director señor Echevarría. 
I Este sanguijuela, venido aquí para des- 
1 gracia de les que trabajamos bajo su des- 
• pótico mando, cree haber encontrado el 
j bacilus de las Sociedades de resistencia y 
; se propone destruirlo, para lo cual ha 
! puesto en práctica un medio radicalísimo: 
í el de despedir á to los los obreros que se 
i les antoja.
í Digo á todos, porque este señor despi- 
í de lo mismo á los asociados que á los 
I que no lo están, y con el pretexto de las 
I Sociedades elimina á muchos infelices 
< que han dejado toda su juventud y parte 
’ de sus miembros en este presidio fabril.
■ ¡Pobre hombre! Trabajo le mando si 
í por esos medios cree destruir las Socieda- 
í des de resistencia! Pero su hueca mollera 
! no puede dar de sí otra cosa.
: Pecando de inmodesto y con todos los 
; respetos debidos á su alta reí resentación 
' voy á propoBerle un medio nuevo y efi- 
J caz que, de ponerlo en práctica, él será el 
i primero que toque sus excelentes resulta- 
; dos.
! Lo primero que debe hacer es empezar 
i porque ese enjambre de ingenieros, que
: con pequicio nuestro existe, vuelva (tí ex- 
I cepeión de dos) á las escuelas de donde 
Î salieron, pues á falta de los más rudimen- 
, tarios conocimientos técnicos, compensan 
Î su nulidad rebajando los salarios los 
? obreros para de ese modo nivelar los gas- 
} tos de los trabajos que echan á perder.
i Después á los maestros de taller, que 
i de tales no tienen más que el nombre, de- 
' be propinarles una buena dosis de educa- 
• ción, pues á parte del mal trato á los obre

ros, la mayor parte de ellos deben ir á la
; Escuela de Artes y Oficios y algunos á la 
i de párvulos, pues no valen más que para 
I bajar la cabeza y recibir las broncas que 
í usted les larga.
i Por último, con un poco de mejor tra

to á los obreros y algo más de salario, 
i conseguiría usted que el descontento des- 
i apareciera y por ende algo de lo que us- 
j ted se propone.
i Como esta carta va á guisa de prólogo 

de las que semanalmente seguiré remitien
do, se despide hasta la próxima

V. P. L.
I 13 septiembre
i ____________________________ ___ ___ _

i Ecos de las minas
( La Peña.—En la mina José fita se co

meten muchos abusos con los obreros por 
el encargado de la misma, Jerónimo Ga- 

' ñ. ga y su compinche el capataz José Ar- 
' zola.

Tiene el primero una tienda y al que 
' uo le gasta los género.-? le toma mal de ojo 
■ y no para hasta que le despide de la can

tera.

i 
i

Usa modales violentos y llega hasta á 
maltratar de obra á ’os obreros que no 
compran en su tienda, como podríamos 
citar varios casos, pero que no lo hace
mos por no dar extensión á esta denuncia, 
que la hacemos para que el dueño de la 
mina se entere y ponga coto á los abusos 
y atropellos que comete el tal Jerónimo 
con la ayuda del citado capataz.

Si don Luis no toma cartas en el asun
to y deja que esos dos bárbaros conti
núen haciendo de las suyas, entonces vol
veremos á hacer uso de la pluma para 
que se vea hasta donde llegan en su des- 
vergüenia y trabaremos en la misma mina, 
todos los obreros reunido?, de hacer algo 
que sea sonado para recabar nuestra li
bertad y el derecho que tenemos á com
prar donde se nos antoje y á que se nos 
trate como á hombres de un país libre, no 
como á esclavos ó bestias de carga.

Nada más por hoy.— Un obrero.
* « ♦

MioÑO.—Como si no tuviéramos bas
tantes chupa-sangres, ahora tenemos la 
tienda del señor Julián Olmo, encargad» 
de la mina, quien no da trabajo más que 
al que se compromete á gastar de su 
tienda, donde se dan peores géneros y más 
caros que en otras tiendas.

Si el tal Olmo, que más parece alcor
noque, no contara con el apoyo del Ge
rente, del Ingeniero y del Ayudante d« 
éste, con seguridad que no se atrevería á 
hacer lo que hace, pero, amigo, se conoc* 
que todos cemen de lo mismo, ó que tie
nen bnenas relaciones con la mujer del 
Chopo, digo del Olmo, que es la que está 
al frente de la tienda.

N» sé qué hacemos los obreros de este 
apartado rincón do la zona minera, que no 
nos organizamos para poner las peras á 
cuarto á tanto chupóptero, que se apro
vechan de nuestra desunión para explo
tarnos tan deBenf’*onadamente.— Un com- 

J pañero.
’ -.crCiCiC OiQ,-; <->*«

1 DE AQUI
i Y DE ALLIIJ -----
j Delegados á los Congreso;;
í Ë1 domingo último salieron para Madrid loa 
i compañeras Abáselo, Pérez (Francisco) y Voz- 
{ mediano para tomar parte en el Congrer» de la 
¡Unión G-eneral de Trabajadores, que comenzó el 

miércoles último, en representación, respectira- 
meute, loa don prímero>s de las becitdadea de 
Moldeadores y Forjadores y Martiíiadoj as de 

{ Vizcaya, y e! último en la de Albañile?, Znpa- 
I teros y Oficios Varios.
I La Sociedad de Marmolistas otorgó hu repre- 
j (tentación á un compañero del oficio rvsidente en 
j Madrid y la de Obreros en Madera desigr.o con 
j el mif-mo objeio al compañeie Quiliorniu Torri- 
■ jos que, por causas ageuaa á su voluntad, no ha 
j podido salir para Madrid á desempeñar : u co- 
; metido.
I El jueves de 1a semana anterior salió para 
< Guadalajara y Madrid el compañero Felipa Me 

rodio y anteayer salieron los compañeros Bo- 
; dondo, Villar y Taraucóu, á fin de asistir al Con
' greso soc'AÜsta, que hoy da comienc-t á sus ta- 
■ reas, ea representación Merodio y Redendo de 

la Agrupíición socialista de Bilbao, Villar en la 
i de las Agrupaciones del distrite fabril, y Ta- 

rancón en la de las minas, por imposibilidad de 
■ poder acudir el cerapañero Güenaga, que fué 

elegido delegado.
¡ Mañana saldrá para el mismo punte el com- 
’ pañero Rufino Laiseca á fin de asi- tir al Oon- 
j greso Tipográfico que tendrá lugar los días 20 y 
i siguientes del actual llevando la representacióa 
; de la Sección de tipógrafos de Bilbao.
¡ A todos les deseamos feliz viaja y acierto en 
: las deliberaciones en que han de intervenir.
Î —
• ¡Esos mineros!
; Hallábase sentado tranquilamente en un ban- 
, co del paseo de los Caños el martes por la tarde 

un empleado del Ayuntamiento llamado Ricar
do Neira, cuando estalló un barreno en las mi
na*; de enfrente, al otro lado de la ría, y piedras 
lanzadas por la explosión vinieron á caerle enci
ma, produciéndole heridas de alguna considera
ción.

De manera que los explotadores de minas ya 
HO se contentan solo con ensuciar las aguas del 
río con sus lavaderos de mineral, sino que ade
más van á impedir que nadie pasee per les Ca
ños.
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Laa autoridades y la jefatura de minas, bue
nas

Los presos
La t‘emana pasada fueron conducidos á Val- 

maseda, en cuyo juzgado estaban reclamados, 14 
de los presos que estaban en la carchi de Bilbao 
por la huelga ne Altos Hornos, habiendo sido 
puestos en libertad el domingo último.

El compañero Fermín Urlézaga, de la Comi
sión de huelga y procesado como Manuel Baste- 
rra por la publicación de una hoja, ha sido con
ducido á la cárcel, c-xigiéndo-ele para concederle 
la libertad provisional una danza de LOCO pe
setas

Cout núan en la cárcel todavía 12 compañe
ros, entre los cuales se hallan Basterra, Vitórica i 
y Melquíades It urbe, los dos últimos sumetidos t 
á la jurisdicción de Guerra. j

De Retuerto |
El día 7 del actual, en sesión celebrada por la 

Junta Directiva de )a Sociedad de Artes y Ofi
cios Varios se acordó, en vista de la interrdpcióo 
que ha ocasionado á la misma la huelga de Al
tos Hemos, anunciar é los socios que se hallan 
atrasados en el pago de cuotas que pueden po
nerse al corriente hasta el día 30 del que rige, 
desde cuya fecha se les considerará como sus
pensos, á no ser que se encuentren sin trabajo

Para regular la situación de la Sociedad se 
suplica álos socios que se hallen en aquel esta
do se passn por el domicilio social, que se halla 
abierto todos los días de 8 á 9 do la noche y los 
festivos de 2 á .5 de la tarde.

Causa contra un Comité
La causa que so sigue al Comité de la Agru

pación sncialista de iban tandee por el supuesto 
‘elitod; “'í nioá la religión católica cometido 

< a un erCi*. ^uolica lo en 9 de abril último en 
nuestro colega La Voz del Pdeblo, ha pasado 
á infoinio del letrado defensor, don Antonio Pé
rez del Moliao.

Para cada uno d« los procesados, que ton 
nueve, pide el señor fiscal la pena de tres años, 
seis meses y veintiún días de prisión correccio
nal, 5CX) pesetas de multa y el pago «e las cob- 
tus.

Esperamos que el Jurado, ante quien ha de 
verse esta causa, vendrá con la rebaja, abíolvien 
do libremente á nuestros correligionarios como 
nosotros de todas veras deeer mos.

Palencia
La Sociedad de Obreros Unidos de Oficios Va

rios, de esta localidad, cueata ya cox más de 90 
afiliados, lo que demuestra que los obreros pa
lentinos van preocupándose de su suerte ÿ en
trando en el movimiento obrero moderno para la 
defensa de loe intereses del trabajo.

Nuestro anlauso para los obreros de Palenci .

Al alguacil de Deusto
Del nlguacil de Deusto y celador de arbitrios j 

llamado Felipe Araujo nos cuentan cosas que í 
no podemos pasaren silencio porque perjudican j 
á obreros dignos con quiene- parece que la tiene } 
entramada el tal alguacil. )

Persigue sin fundamento al obrero Fermín I 
Uuzaga, en cuya misma casa vive y á quien ha { 
jurado echar de ella, solo porque sí, porque le I 
da la gana, y últimamente le ha impuesto una 
multa de 5 pesetas, so pretexto de que cuestionó 
el Unzaga en la vía pública con otro individuo 
que había maltratado á un hijo de aquél.

Llamamos la atención del señor alcalde de 
Deusto sobra los desafueros de ese alguacil, el 
tual si no se f orrije os fácil qu-^ á menudo se ven 
en letras de moldt.

Y nada más por hoy.

Nueva Sociedad j
Ha quedado constituida la Sociedad de Obra | 

ros Constructores de Camas, de Bilbao, forman- S 
do la Junta Directiva los compañeros siguientes: j

Baldomero Fernández, presidente; Pablo Pai- I 
lióte, vicepresidente; Pablo Almenara, secreta- ¡ 
rio; Basilio Hernández, tesorero; José Marqués, ! 
contador; Justo Sales y José Viilanueva, voca- ’ 
les. I

La Comisión Revisora de cuentas la componen < 
los compañeros Carlos Sales, José Margariño y I 
Felipe Moreno. !

Estos compañeros, al tomar postsión de su-' | 
cargos, saludan á todos los que luchan por el { 
mejoramiento obrero. I

La correspondencia á nombre del secretario, ¡
Alameda de San Marnés, 5, 2.“ derecha, interior. I

SUSCRIPCIÓN ~ !
voluntaria á favor de los h7i€lguistas | 

de Altos Hor'uos

Pesetas

.Suma anterior........  2.990,37 
Bilbao

Un socialista 3, Un cuñado de Iturbe 
0>60, V. Hernández 1, Francisco Her- 
aández 1, Víctor Lafuonte 2, Alojan 
dro González 4,25, Lucio Morate 0,25, 
Un zapatero 0,75, Baltanás 0,25, T. E.

1, Laco 0,50, J. I. 3, P. Orbaneja 0,25, 
Cachín 0,25, Campo 2, A. Campo 0,20, 
Larrínaga 0,25, C. P. 1, A. Manrique 
0,25 ,Fidel Allú 0,40, Un contratista 
E. J. 0,50, L. Gastaminza 0,50, Pidal 
Ortega 0,25, Esperanza y Fidel Ortega 
C,25, G. Ba:rio 0,50, Salvador Soler 
0,25, Andrés González 0,25, Manuel 
Acevo 0,25, J.Martínez 0,25, T. Miguel 
0,39, Un amante de la rsz' n 0,30, Aquí 
lino González 0,25, Uno que no te cata 
hasta vencer 0,25, Angel Saaz 0,25, Eu
genio López 0,25, Florentino Yurrita 
0,25, Daniel Martínez 1,25, Serafín Mo 
ra 1, Julián Zalvidea 3,20, Pablo Za
bala 0,50, José Vitórica 0,50, Genaro 
Serrano 0,50, R. R. 0,50, Nicanor Sán- 
chtz 2, Fidel Villar 0,26, L. B. 4, Boni
facio Bergareche y Aguirre 1, B. Setiéu 
0,75, Cantarero 0,20, Alvaro Aguirre 
0,25, Uno de Briones 0,75, Uno que se 
va 0,50, Un extranjero 1, Pablo Here 
dia 0,50, Pedro Ureelay 0,15, Luis Bu- 
janda 0,30, Facundo Perezagua 4, Un 
carnicero 0,50, Maquetos, Vizcaitarras 
y Sccialistas 4,75, Vicente Cueto 1, Uno 
que le gusta el partido 1, Nada 1, Pa
ra regenerar 1, Cano 0,25, Una negra 
con puntillo 1, Arg.I, Felipe Rodríguez 
0,50, Fidel Allá 0,25, Santiago Laserna 
0,50, Domingo Antúñana 1, Tomás San
tiago 0,20, H. VilLanueva 0,25, El Bajo 
Pérez 0,50, Una señorita 5, Agustín 
Huerta 0,50, García 0,35, Manuel 0,10, 
Gabriel Sáez 2, G. S. 0,50.—Suma.. ..

C. S. 0,50, Apolinar Diez 1, Vicente 
Alonso 0,50, Manuel Sória 0,50, L, Au- 
sin 0,90, R. A. 0,50,1'. Ausín 1, Aquili
no González 0,50, Angel Sanz 25, Car
los Salvador 0,20, Redondo 0,25, Náje 
ra 0,50, Sobras 0,20.—Total . ..............

Nájera 10, Una porfía 0,30, Tute 0,20, 
Claudia 0,50, Santos Iza 0,50, Lutía 
2,25, Nardo 0,50, Isidoro Sánchez 1,50, 
Lu:a-s Ausín 1, Catalin 1.—Tutal........

Sociedad de uipateros
Claudio Cerezo 1, Claudio Cerezo 1, 

Isidro Escolano 1,50, Juan Vozmedian» 
1, Pedro Secada 1, Angel García, 1,50, 
Romualdo Pérez 1, Batilio Pérez, 1,50, 
José Gil 1,50, Vicente Pereda, 1,20.— 
Total............... ......................................

Lisia mim. J
Martin Erquiaga 5, Cecilio Urions, 

0,25, Uno que marcha á San Sebastián 
0,25, Otro que lleva cuantas 0,.50, J.Ro
mualdo el Tenor 0,25, Domingo Lariz 
0,50, F. Larrañaga 2, Alejandro Lasen 
rain 0,25, B. Alb'rdi 2, Eugenio Eche 
varría 1, José María Larraza 0,50, Pa 
blo Arrizabalaga 0,50, José Ate.Ugalde 
0,25, Juan Arrízala 0,25, Esteban Ba 
rrutia0,40. Gremio Armero Vm-conga 
do 25, Esteban Barrutia 0,25, J E. 0,25, 
Cándido Astigarraga 1, Lorenzo Bueno 
0,25, Gregorio Pañim 0,50, Francisco 
Lañarte 0,35, Juan Garro C.50, Isidro 
Bascaran 0,25, Un sacristán con poca 
paga 0,20, José Beaseoeche.a 0,-50. Total

Lista niím. 7
Ramón Bilbao 5, Et «. amarero 1, Un 

catalán 3, Pío Ibarra 1, C. Pérez 1, Una 
negra con puntillo 0,25, Arg, 1.—Total

Ortuella
Laureano 1, Hilario Lafuente 1, Za- 

manillo Juana 0,25, Domingo Ruiz0,30, 
Trabajadores de «Concha primera>.— 
Total.....................................................

Palafugell
Centro Obrero..................................

El Ciego
P. G. Quijano...................................

Eibar
Pautaleón Guruceta 1, José María 

Leciimberri, 1, José María üregui l, 
Angel Echevarría 1, Uno que quiere de 
fender los derechos del obrero 0,50, 
Eduardo Izaguirre 0,15, Aquilino Au 
suátesrui 0,40, Pepito 0,.50, Luciano Or
tiz 1, Gabiiel Zumaran 2, Juan Ganu- 
za 0,50, Mariano Bchevariía 1, Francis 
cfc Arriola 1, Ibón Garitano L Luis 
Arancela 1, Felipe Echeverría i, Mateo 
Aristüudo 1,50; Venancio Guesabaga 
0,50, Angel Ascrlgorta 2, Antonio La- 
rrarte 0,60, José y Juan Aroza ] — 
Total......................................................

Elche
P. Sempere 0,20, J. Bel so 0,2», J. 

Mae 0,30, M. Pastor 0,25, P. Escritiuo 
0,20, J. Serrano 0,15, J, Sempere 0,10, 
U. Martínez 0,15, C. Macio 0,10, C. Hi
dalgo 0,10, J. Orts, 0,05, J. Amoros 
0,10, F. Serrano 0,10, J. Pomares 0,05, 
U. Romero 0,10, B. Pastor 0,05, José 
Valero 0,05, P. Orts 0,10, J. Campello 
0,10, J. Candela 0,05, J. Bog 0,10, M. 
Orts 0,10, R, Botella 0,05, A. Martínez 
J. Beltrán 0,10, M. Carbonell 0,50, C. 
Ribera 0,10, P. Escobar 0,36, R. Ber
nard 0,10, J. Rico 0,10, Ramón Irlei 
0,25, J. Soler 0,15, A. Marco 0,05, J. 
Brotfcus 0,10, Un obrero 0,10, F. Nava- 
rroO.lO, F. Mora 0,10, A. Juiles 0,10, 
J. Múgica 0,10, J. Vicente, 0,15, F. Sem
pere 0;15, M. López 0,25, V. Serrano

j 0,10, J. Mi.cia 0,10, V. Valero 0,10, J. 
? Brotons 0,10, M. Torres 0,10, A. Albero- 
f la 0,10, J. Sempere 0,05, J. Alorell 0,05, 
I P. Valero 0,20, J. Diez 0,10, J. Hidalgo 
I 0,25, O. Segarra 0, 10, A. Macía 0,05, 
I J. Pomares 0,05, F. Selv 0,30, J, Sem- 
, pere 0,05, M. Valero 0,10, A.Mora 0,i0, 
? P. Ruiz 0,10, J, Macía 0,25, J.Más 0,20,

V. Cáscales (',10, P. Agullo0,10, A. Pe-
Î ñalva 0,10, P. Jnües 0,20, J. Alemán 
i 0,10, J. Marcó 0,10, A. Rondan 0,10, 
! J. Sánchez 0,10, J. Alberola 0,10, J.
i Barque», 0,05, F.Muilíntz 0,05, A.Pas-
: cual 0,40, A. Martínez 0,10, F. García 
i 0,10, L, Alemas 0,10, b. Amores 0,10, 
j A, Serrano 0,10, D. Esclapes 0,10, V. 
j Garcia 0,10, G. Selva 0,1.5, V. Serrano 
j 0,25, J. Manchon 0,15, J. Bonus, 0,10, 

R. Botella 0,05, J. Vives 0,10, Escriti- 
no Belso 0,10, S. Tomás 0,20, F. Diez 
0,10, F. Galiano 0,15, S. Orts 0,15, V. 
García 0,15, P. Tora 0,15, V. Javaloyes 
0,10, P. Valero 0,15. P. Rodríguez 0,10, 
Violí 0,15, J. Bernar 0,l0, J. Morales 
0,20, José Sempere Tremiño 0,20 -Total 13,3®

Madrid

del currieate, á las diez y media do la muaai.a 
Se suplica la más puntual asistencia.

A los tipógrafos
El ¿ía 20 del corriente, á las 7 1 [2 de la noche 

se verificará en el Café de Murga, Plaza Nueva 
la fiesta con que la Sociedad Tipográfica celebra 
•1III aniversario de tu reconstitución.

Los que deseen acudir a esta fiesta, que coa- 
sistirá en un té, pueden proveerse de ¡a corres
pondiente tarjeta, mediante el pago de 1 peseta, 

Los parados pueden recoger la tarjeta vratui
tam ente.

SUSCBIPCIÓN
voiuntitrúi Á favor de los eompañeros Carretero, 

PsrsxoíitM y Basterra presos en la Cárcel de 
Larrinaga

Pesetas

69,40 !

i 
»

6,80 I 

l I
17,75

12,50 Î

i 
i i 
Ï 
i

)
I

Î

! »
43,45 Î 

i i
j

12,25 j

6,30

15,00 '

•,50 ;

Î

í 
i

I

19,6.5 í

f 

i « 
j

Asociación del Arto de Imprimir lUO, 
Sociedad de Albañiles 15, Sociedad de 
obreros en hierro y demás metales 10, 
Soeiedad de panaderos 50, Morato 1, 
Lumbreras 0,75, G. Pueyo 0,25, S. Ca
sado 0,25, A Fernández 0,25, A Lie 
rente 0,25, R Giner, 0,25.—Total .... 178,00

Ortuella
Lista numero 1

Antonio Gutiérrez0,40, Melchor 0,50, 
José Aguirre 0,50, Manuel Sáer. 0,25, 
José Illerda 0,20, Pedro Diez 0,20,Fran 
cisco López 0,50, Antonio Díaz 0,25, 
Manuel Sáez 0,50, Demingo Rodríguez 
0,25, Ricardo Martínez 0,50, Bernard; 
no Sáez 1,50, Un compañero 0,50, Be 
nito Fernández 1,50, Onofre Villegas 
0,50, Hilario 0,30, F.ancitco Garcío 
0,40, Manuel Acebal 1,50, Domingo 
García 1,50, Manuel Carballudo 2, Ma 
tías Herrera 1,50, Juan Hernández 
1,50, Juan Herrera 2,50, Laureano In 
cio 2, Eulogio Barredan 1, Isidoro Se 
rraue 3,30, José Murias 3, José Tejen© 
2, Bartolo Bartolomé 1, Tomás Blanco 
1,50, Gervasio Pacics 2, Baldomero Zo- 
riilla 1,50, Indalecio Serrano l,50¿ Ma
nuel Fernández 1,50, Gabino Barda 
1)50, José Lombardero 1,50, Doming* 
Vivanco 1,50, Antonio Pin 3, Fernando 
Herrera 2, Antolín López 2, Eladio Vi
so 1,50, Angel Monten ubio 1,50, Juan 
Muñoz 1,50, Matías Campos l,óu. De 
corpso Rey 1,50, Un desgraciado 2,70, 
Antonio Díaz 1,50, Manuel Díaz 1,50, 
José Aria-i 1,50, Pedro Arias, 1,50, Ino 
cencío Gómez 2, Antonio Abraira, 1,50, 
Francisco López 1,50, Gregoiio López 
1,50, Gervasio Díaz 1,50, Oballe y oba- 
lle 3, Félix Andrés 1,5G, Ventura Cues
ta 1,30, Mauricio García 1,50, Juan Ló- 
jjez 2, R. J. F.L. 3, Pedro (ïancedo 1,75, 
Manuel García í, Marcos Ansotegui 
1,50, Johé Ferreira 1,50, Calixto Ochan 
dategui 1, Alejandro Oruño 1, Enrique 
Ortiz 0,75, Roque Lansorena 0,50, Sai- 
tiago González 0,50, Feliciano García 
1, Vicente Zurita, 0,50, Ramón López 
1,50, Andiés 0,20, Pablo García 0,50, 
Cayetano Suárez 1, José García 1, Ma 
nuel Orella 0,30, Manuel Blanco 1, Ven
tura Lechoza 1, 0, José M un illa 0,50, 
José Zampau 0,50, Cándida 0,50, Ma
nuel Campos 0,50, Isidro Polanco 0,20, 
José R. 1,30, José Vázi-.uez 0,25, Ani
ceto Fernándóz 2, Anselmo Sáez 0,50, 
Santiago Martínez 1,50, Indalecio Se
rrano 1,50, Manuel Serrano 0,50, Fran
cisco (iómez 0,50, Ildefonso Domín
guez 1,50, Bernardo García 2, Francis
co García 1, León Iglesias 0,50, Norber 
to Martínez 0,30, Marcos Valcarcel0,50, 
Pedro Novo 1,50, José Rodríguez 1, Má
ximo Lansoiera 0,50, Pedro García 
0,50, Andrés Martínez 0,50, Jaan Ibar 
bia 1, Marcelino Pérez 0,50, Angel Zo
rrilla 1, Marcelino Barcena 1, Rufino 
Martínez 1, Manuel Ríos 0,50, Un ami
go l, Celestino Arroyuelo 0,50, Miguel 
Cesario 1, Angel Miguel 0,50) Angel 
Arroyuelo 0,50, Manuel Orella l,Jo8é 
José Bramón 1,50, Angel Miguel 0,50, 
Antonio Rodríguez 1,30.—Total....... !39,fes

Total............................... 3.524,72

Suoaa anterier.......... 311,56
Bilbao

Felipe Merodio, 0,50; Valentín Her
nández, 0,25; Dauortu, 0,25; Pedro 
Suez, 0,50; NorLeito Miguel, 0,50; F. 
Martínez Ortiz, 0,50; J. Aldaco, 0,25; 
Briones, 0,25; D. Ibañez, 0,20; E. Agui
rre, 0,10; Perlato, 0,20; D. Ibamz, 0,25; 
Luis Merodio, 0,50; A. Brienea, 0,25; 
Campos, 0,50; J ulián la Torre, 0,35. — 
Total...................................................... 5^25

Ortuella
Agrupación eocialista, 10; P. López, 

1; C. Lópí-z, 0,25; F. Rubio, 0,25; Feli
pe Ramírez, 0,50; uno que se me extra
vió, 0,50; Atanasio Alensu, 0,50; A. A., 
0,20; Pascual Guinea,' 0,25; Cándido 
López, 0,25; Pascual Guinea, 1.—Total 14,70

Salamanca
M. Bay4a, 1; F. Felipe, 1.—Telal... 2,00

Total general.............. 333,45
Los recaudadores para esta suscripción son ti 

compañero Merodio y el recaudador de semana, 
Bailón, 41, tienda.

La Biblioteca Sosialisía h.R comenzado á pa- 
blicar, bajo el título general de

BREVES ESlUhWS BIÜGHÁEiCÜS, 
las biografías é ideas de los economistas más 
notables.

Este Utilísimo trabajo, original del conocidu 
escritor Miguel Aquino, se publica los domingos 
por pliegos de 16 páginas, con su correspondiénts 
cubierta, al precio de ciiezoéntimosejein- 
piar.

Obtienen el 30 por 100 de rebaja los pedidos 
que excedan de cinco ejemplares.

Los pedidos se dirigirán á nombre de Pable 
Cermeño, Espíritu Santo, 18, Madrid.

Socialismo y Libertad
Se ha puesto á la venta este imjwrtautísimo 

trabajo original del célebre escritor socialist» 
Juan Jaurès, y traducido por nuestro estimado 
amigo T.-O*., ai precio de 25' eéntirtiús ejemplai

Los pedidos áesta Admini ^trac ón, Badén, 41

i lÉtjaaa
I j ti iMtiiniaiiBU dt Áawrio

Este inaportantísímo folleto de nuestro correli
gionario Juan José Morato hállase de venta en 
Bilbao on la libieria de Ibáñez y C.*, Badén, 37, 
y en casa de Cántara, San Francisco, 41, 1.' ai 
precio de 30 eéatimos.

Pueden tembiéB hacerse los pedidos á est» 
Admínietración.

REUNIONES

U iilïKlÀ Blá 4t)SlMlO9
Este trabajo, que consta de 32 páginas, es ori

ginal de nuestro amigo y colaborador Miguel 
Aquino. Precio; veinte céntimos.

Los pedidos se dirigirán á nombre de Pabló 
Cermeño, Espíritu Santo, 18,2.' izquierda, Ma
drid.

Agrupación de San Julián
El Comité de esta Agrupación convoca á los 

afiliados á reunión general extraordinaria para 
á las 8 de la noche, en su domicilio social, 

barrio de la Rigada, núm. 9, para tratar de asun
tos de interés, por lo que .so suplica la puntual 
asistencia.

** *
A los orfeonistas

Se convoca á todos los individuos pertene
cientes al Orfeón Socialista para el deminga, 17

CÛHBSSP0ND2NCIÂ
Ortuella.—C. L.—Recibidas 48 ptas. de pa

quetes: 33 para La Lucha, y 15 para El Socia
lista.

Madrid. —Quejido.—Manda á C. López, d® 
Ortuella, los cuadernot 1.', 2.', 3.', 4.’, 8, 9, 10 
11, 17, 18, 19 y 20 de «Cienciasi y da por rtci- 
Itidas 3,35 ptas. de tu importe.

lBRp.dE ta B«v. Bilbao MAitírtifo T OoicaBOi*’ 
Bafléfi, 39, bajo.
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